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Introducción 

E n este artículo se expone la posibilidad de fom entar la 
transformac ión rural y mejorar los niveles de empleo e in ­
greso en el agro mediante microempresas fami liares. El aná­

li sis se basa en un estudio de caso reali zado en el marco del pro­
yecto " Prototipo moderno de explotación agropecuaria", 1 ubi ­
cado en el va lle de Pueb la, Puebla, México. , 

El problema 

L os estudios sobre la economía nacional y el sector agrope­
cuario destacan la cri sis que afecta a la agricultura desde fi ­

nes de los sesenta. Sus consecuencias han sido, entre otras, la res­
tructuración y el descenso de la producción total, las crec ientes 
heterogeneidad y polari zac ión del sector, los probl emas de em-

1. A. Turren! F. y ].1. Cortés F. , Oe;arrollo de microempresas fam ilia­
res de servicios a la p roducción agropecuaria en el distrito tempora l 111 
ele Puebla , Co legio de Postgraduados, M éx ico, 1985. 

pleo, la descapitali zac ión y, principalmente, los insufic ientes in­
gresos para satisfacer las necesidades mínimas de la pob lación 
rural. 2 

2. Véa nse los artícu los apa recidos en Comercio Exterior, vol. 38, núm. 
7, Méx ico, 1988, así como José Luis Ca lva , Crisis agrícola y alimentaria 
en México 1982- 1988, M éxico, 1988: L. Vi lla lssa, Sector agrícola y eva­
luación macroeconómica de México (m imeo.), Banco de México, 1988, 
además de las ponencias que aparecen en la Memoria ele/ Semi nano so­
bre M aíz y Campesinado en México, Tepozt lán, México, enero de 1990. 

G as autores son in vest i gado r~adjunto y profesora-investigadora ad­
junta, respectivamente, en el Centro de Economía del Colegio de Post-

' graduados, Montecillo, Estado de M éxico . Este trabajo se basa funda­
mentalmente en la tesis de maestría de Víctor de la Cruz 1. , La 
microempresa familiar agropecuaria. ¿Alternativas de apoyo en la mo­
dernización en el campo? (Análisis económico y financiero de un es­
tudio de caso), Centro de Economía, Colegio de Postgraduados, Mon­
tecillo, Estado de México, 1990. Los errores posibles y las opiniones 
son responsabilidad exclusiva de los autores y no representan los puntos 
de vista de la institución donde trabajan. 
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A raíz de los prob lemas de la producc ión de granos básicos 
a fines de los sesenta, se prestó atención a la agricultura de tem ­
poral, inic iándose en el estado de Puebla un programa de desa­
rrol lo rural conoc ido como el Plan Puebla,3 que abarcó original ­
mente 116 800 ha en Valle A lto, en la parte occ identa l4 

De acuerdo con la información censa l, en 1967 habitaban en 
el área del Plan aprox imadamente 47 536 fami li as (260 000 per­
sonas) . El culti vo principa l era el maíz (de autoconsumo) sem bra­
do en unas 80 000 ha, es decir, 68 .4% del área culti vab le. En 
36 800 ha (31.6%) se cu ltivaban fr ijo l, alfa lfa, fru tales y algunas 
hortalizas. En promedio cada agricultor poseía 2.5 7 ha, aunque 
el tamaño de los pred ios var iaba desde 0.5 hasta 1 O hectáreas o 
más. En las moda lidades de la tenenc ia de la t ierra se presentaba 
la prop iedad ejidal (38%); la combinada, es dec ir, ejida l y priva­
da (33.5%); la privada (27.5 %), y la de medieros y arrendatarios 
(e l restante 0.8%). 5 

El objet ivo fundamenta l de l Plan Puebla era incrementar la pro­
ductividad de los recursos físicos, humanos y del capital de los 
pequeños productores del campo, a fin de combatir la escasez 
nacional de alimentos. Específica mente, se buscaba duplica r los 
rendimientos del maíz en un plazo de c inco años, partiendo de 
1 31 O kg por hectárea en promedio, median te un conjunto de tec­
nologías adaptadas a las co ndiciones de la región y la coord ina­
c ión inst ituc ional. El Plan Puebla 'ha cumplido 22 años, logrando 
el objet ivo de eleva r los rendimien tos. 

Hacia 1970 el persona l técnico empezó a asesorar a los pro­
ductores para que divers ificara n sus actividades productivas, in­
corporando la frut icu ltura, la ganadería y la horticultura. Con base 
en ·la experiencia en tres programas disc iplinar ios (e l de cultivos 
anuales, el de frutíco las y el ga nadero) , el eq uipo de asesoría con­
sideró conveniente complementar los esfu erzos con un enfoq ue 
integrado, que aprovechara las re lacio nes natura les que se dan 
entre las activ idades mencionadas en la unidad famil iar de pro­
ducción . 

Así, en 1981 se concib ió un proyecto genera l para desarro llar 
un modelo de exp lotac ió n agropecuari o-fami lia r qu e combinara 
las actividades producti vas de la fam ilia rural. Los objetivos fun­
damentales del proyecto eran incrementar la productividad de 
la tierra y de la mano de obra, conservar el sue lo y el agua, desa­
rro llar la integración agropecuaria y mejorar el manejo poscose­
cha. Se p lanteó abord ar el proyecto con el enfoq ue de sistemas 
de producción agropecuaria o de finca. 

Con base en un estudio del valle de Puebla, se seleccionaron 
las comunidades de San Pedro Tlaltenango y juárez Coronaco, 
por ser representativas de los agrosistemas de suelos profundos 
y de suelos delgados, y en cada una se eligieron diez familias. 
A contin uación se inició la adaptación y la transferencia de tec­
nología y, con la participación activa de técnicos , asesores y pro­
ductores, la selección y la programación de las actividades así 

3. Véase B. H . jennings, Science and Politics in Mexican Agriculture, 
Foundation of lnternational Agricultura! Research , Londres y Colorado, 
1988, cap. 7. 

4. Véase José G. Castañón M. , Desarrollo agrícola y distribución del 
ingreso en el área del Plan Puebla, tesis, Universidad Autónoma de (ha­
pingo, 1987. 

5. 1dem. 

la microempresa rural 

como de su segu imien to, de los ajustes necesarios y de la presen­
tación de resu ltados. 

Con el propósito de faci litar el acceso a los insumas recomen ­
dados en el paquete tec nológico y de producir efic ientemente, 
se form aron peq ueñas empresas fam iliares que, ap lica ndo el cri ­
terio de rentabi lidad privada y con la asistencia técnica de enti ­
dades oficiales, se encarga rían de suministrar algu nos servicios 
a la prod ucc ión en la com unidad, con posibilidades de ampliar­
los a la región. 

El proyecto tuvo el apoyo financ iero y la asesoría técnica de 
organ ismos naciona les e internacionales como el Colegio de Post­
graduados, el Ba nco de M éxico, por medio de los FIRA, y la Ap­
propri ate Tec hnology lnternational (AT I). El proyecto inicial de 
1986 preveía fundar 21 empresas en tres años, pero a mediados 
de 1989 sólo operaba n se is, con 500 benefi ciarios. 

Desde una perspectiva teóri ca del desa rro llo rura l, este "pro­
totipo" trasc iende las acti vidades prop iamente agríco las y avan­
za hac ia la integrac ión de la industr ia rural con la agri cultura y 
los servic ios. Por tanto, constitu ye un ensayo de desarro llo rural 
integra l. Este enfoque, en boga desde los años setenta en la lite­
ratura espec iali zada, se apli có en diversos países; posiblemente 
en China alcanzó su ex pres ión más definida6 

Los prin cipales objeti vos económicos de este tipo de empre­
sas son, por una parte, propiciar la movil ización efic iente de los 
recursos abundantes en el med io rural - fu ndamentalmente la 
mano de obra- y, por otra , con la generación de empleos, ele­
var los ingresos de la población rural , condic ión necesaria para 
atacar la pobreza abso luta en que vi ven amplios sectores de ésta . 
Su intención original es aprovec ha r los recursos local es y benefi­
ciar a la población . 

Para el presente estudio es necesario considerar que estas mi­
c roempresas (ME) se ubican cerca de la ciudad de Puebla, po r 
lo que están en su área de infl uencia. Esto se refl eja en el costo 
de oportun idad de la mano de obra 7 e infl uye en las posi bilida­
des de retenerla en el ca mpo. 

Asi mismo, cabe aclarar que tales ME surgen en el entorno " so­
cialmente organizado" que provee el Plan Puebla. Los parti cipan­
tes han tra ba j ado~n form a comunita ria en por lo menos alguna 
fase de la producc ión, aun cuando ésta fuera la compra de insu­
mas. Por ello, el mercado local de la ME es conoc ido en cierta 
medida, si bien para mantenerse en él y ampliarlo se rá fu ndamen­
tal hacer efic iente y com petitivo su funcionamien to. 

En este artículo se expone el desempeño de dichas empresas, 
su viabilidad económica, sus posibilidades y sus limitaciones. La 
importancia del tema radica no sólo en la posibilidad de que la 
industria rural impulse la capitalización del sector agropecuario 
con la movilización de sus propios recursos, sino también por­
que puede fomentar la transformación estructural de la econo-

6. Aziz Sartay, Rural Development: Learning from China , McMillan, 
Londres, 1987, caps. 6 y 7; Patrick Tissier, China: transformaciones rura­
les y desarrollo socialista , Siglo XXI Editores, México, 1979. 

7. Véase Manuel R. Villa lssa, El mercado de trabajo y la adopción 
de tecnología nueva de producción agrícola: el caso del Plan Puebla , te­
sis, Colegio de Postgraduados, México, 1977. 
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mía y propiciar la asignac ión eficiente de los factores product i­
vos, todo lo cual incid irá en los ingresos de la población rural. 

Selección de las unidades productivas 

E n 1987 empezaron a operar en los municipios de j uárez Co­
ron aco y Tlaltenango las siguientes ME: 

a] Un expendio de insumas ga na d e ro~, que vendería el e 90 a 
100 rac iones d iari as elaboradas con po lli naza (excremento ele po­
llo mezc lado con granos, po'r lo general maíz o sorgo) , melaza 
y sa les minerales . Su propósito era reducir l o~ costos de ali men­
tac ión del ganado, aprovec hando esqui lmos agrícolas y subpro­
ductos industria les, además ele suplir los concentrados comerciales 
de uso com Lt n en la zona. 

b] Un vivero con capac idad para produc ir 14 000 árbo les fru ­
ta les al año con selecc ión de material vegetativo. Su objeti vo era 
ofrecer materi ales de calid ad cert ificada a los productores del lu ­
ga r y convencerlos del potencial frutícola ele la región . 

e] A med iados el e 1988 se estab lec ieron dos expend io~ más 
el e insumas ga naderos, con capac tcl ad para vender el e 40 a 60 
raciones diarias, y dos ta lleres el e producc ión de derivados lác­
teos para procesar 500 li tro ~ el e leche por día. Estos últ imos com· 
prarían, a mejor precio qu e los intermediarios, los excedentes ele 
la producc ión ele leche el e los estab los ele la comun idad. 

Las ME mencionadas se selecc ionaron por se r el e las que de 
mayor información se disponía. En juni o ele 1990 ya operaban 
más el e 16 ME y se habían agregado otra~ actividades, como la 
venta de se rvt cios de inseminac ión art ificia l. En lo sucesivo, el vi­
vero ele árbo les frutales se denominará M[ 1, los expend ios ele in ­
sumos ganaderos ME2, ME3 y M[4, y lo ~ talleres de producción 
el e derivados lácteos MES y ME6. 

Metodología de evaluación 

Para reali zar la aprec iac ión económ ica ~e ut ili zó la metodo lo­
gía el e eva luac ión de proyectos. A l respecto, autores clásicos 

como Gittinger eña lan qu e é~ t a puede contr ibui r a mejorar la 
asignac ión de recursos fin ancieros y admtnistrat tvos entre d ife­
rentes sectores y prog rama~ . Siempre que el proyecto se eva lúe 
considerando los objeti vos y las p rio r id acle~ de producción ele la 
polít ica vigente, este método permite lograr cltcho objetivo y pro­
curar un d e~a rro ll o efic iente y eficaz 8 

Desde el punto de vista el e la plan ificac ión , dicha eva luac ión 
perm ite seleccionar proyectos a la luz el e los objet ivos generales 
ele la po lít ica nac iona l, a íi n ele que se incorporen a un sistema 
coherente y aprop iado, y prop icien los efectos reque ri dos en el 
empleo, la producc ión , el consumo, el ahorro, los ingresos ele 
d ivisas, la distribución del ingreso y otros aspectos.9 Es decir, trata 
de organizar la administrac ión para planear, programar y tomar 
dec isiones con más eficac ia. La eva lu ac ión de los proyectos ele 

8. Pr ice J. Gitt inger, Análi>i> económico de pruyectos agrícola ,, ln ~ l l ­
tuto ele Desarrollo Económ ico del Banco Mundial, Tecnos, Madrid, 1984, 
pp. 4-7 . 

9. Par1ha Dasgupta, Amartya Sen y Stephen Marglin, Pautas para la 
evaluación de los proyectos, ONU, Nueva York , 1972, p. 11 . 
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cle~a rro ll o rural se ocupa de ponderar los efectos a mediano y largo 
plazos sobre los beneficiarios de las áreas rura l e~ . 10 

Para ap licar la eva luación de proyectos se procedió en dos eta­
pas. En ambas se usaron cr iterios de aceptac ión como la relac ión 
beneficio-costo (RB/C > 1), el v;: lor actua l neto (VAN > 0) y la tasa 
tntern a de rentab ilidad (TIR > la ta~a med ia de interés o de des­
cuento). La primera etapa consistió en el anáiists f inanciero, en 
el que se eva lúa la rentabilidad de cada ME de acuerdo con los 
cr iterios señaiados . La co rri ente de beneftcios y costos se actua li­
zó a un costo del capita l el e acuerdo con la tasa de interé~ efecti­
va el e la tnstituc ión financ iera (a ta~a~ prefe rencial e~ de los FIRA 
en 1989). En la segunda etapa de la eva luac ión se contab ili za­
ron , además ele los beneficios y los cmtos directo~ obten idos del 
a n á l i ~ t ~ financiero, los benefic ios in ta ngibles, it;1 clu icla la rentabi ­
lidad social o económ ica del proyecto de las ME; para esto se usó 
el costo de oportunidad del capital, co ncepto con que general ­
mente se eva lúan los programas de desarro llo agríco la con prés­
tamos del exterior. 11 

Para el análisis financtero de cada ME se emplearon cuatro es­
cenarios dist intos: dos con el sistema de pago propue~to ' por la 
in ~t i t u c i ó n fina nciera (F IRA) y dos con uno de p l azo~ d ist 1n tos. En 
cada caso el proced imiento se efect uó con y sin aná li si~ de sen~ t ­
bi liclad. Para el est udio económ tco tamb1én se ut ilizaron dichos 
escenarios. 

Los rubros de ambo~ aná l i s i ~ son diferentes . En el económico 
se incluye, por ejemplo, el "ahorro soc ial" que ~ t gnifica distri ­
butr una rac ió n alimentar ia para ga nado lec hero a bajo costo en 
vez ele concentrados comerc iales, aprovechar la po i linaza como 
fert ili zante, mejorar el prec io por li tro ele lec he pagado a l o~ pro­
ductores, uti li zar el suero ele leche y, como punto principa l ~ aju s­
tar la valoración el e la mano el e obra al as ignarle un costo ele opor­
tunidad con base en el ~a l a r i o mínimo regional. En l o~ co~tos ~e 
exc luye el serv icio ele la deuda, pues se comidera una transfe­
rencia el e recurso~; ~ in em bargo , se tnc luyen los derivados de la 
operación del proyecto (transporte, divulgac ión, sueldos y com­
pe n ~ac ion es a lo~ téc nicos). 

Para determinar el núm ero de emp l eo~ generados y el monto 
de in ver~ i ón necesari o para crearlo~ se tomó el tota l el e inversto­
nes ele 1986 a 1989; se actua li zó, con base en este últ imo año, 
conforme al índice ele precios ele la agricultura, 12 y se d1vidió en­
tre el número ele emp l eo~ creado~. E~te se obtiene del núr1ero 
de jornales permanentes o provenientes de la mano de obra fa ­
m tl iar hasta el año en qu e se e~tab ili za rá n l a~ se t ~ ME (1991 ). Lo 
d icho puede aprec iat>e mediante una ~e n c ill a expresión mate­
máti ca : 

Ce Ki/efJ 

1 O. ONU-Comité Admin istrativo ele Coordinación ele l a~ Naciones U m­
ela,, !:>eguimiento y eva luación, pa uta; bá~1cas para el desarrollo rural, 
Roma, 1985, pp. 18-19. 

11 . La acepción del concepto costo ele opor1uniclad para el capita l es 
en e~ t ca>o la tasa ele interés que é~te obtendría en el mercado interna­
ciona l. En este ar1ículo ~e considero ele 15 por ciento. 

12. No se aplica el índice ele precios ele bienes de Inversión pues las 
inversiones en cuestión >e reali zan en condic1ones diferentes a las Ind us­
triales o ele servicios en cuanto a l a~ tasas el in terés con que se descuentan. 
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donde: 

Ce = costo por empleo perm anente; 

Ki = cap ital invertid o en pesos del año base; 

ep = número de empleos perm anentes. 

Se consideró como empleo permanente el trabajo de ocho ho­
ras diari as co n el sa lari o correspond iente durante un año civi l de 
365 días. 

As imismo, hay que destacar lo siguiente: primero, no se con­
tab ili za ron los efectos de los encadenamientos hacia atrás y ha­
c ia ade lante ni los pos ibles costos adicionales por esos nu evos 
empleos indirectos. Segundo, aunque el número de empleos crea­
dos pudo haberse ca lculado anualmente, se tomó en cuenta la 
inversión fij a total hasta 1989 para evaluar el proyecto de las ME 
en fo rm a conjunta. Esto no quiere dec ir que no se hayan creado 
empleos perm anentes desde que empezaron a operar las prim e­
ras ME. Además, hay que considerar q ue no iniciaron operacio­
nes con 100% de su capac idad instalada; por tanto, el total de 
empleos perm anentes creados só lo se alcanza cuando estab ili ­
za n su producc ión de acuerdo con la inve rsión planeada. 

-Resultados 

n el cuadro 1 se presentan los benefi cios y los costos de tres 
ME a las que se ap lica ron las técnicas de eva lu ac ión de pro­

yectos para conocer la rentabilidad de la inversió n. Los ingresos 
inc luyen las ventas de l o~ prin cipa les productos y los préstamos 
rec ibidos en el co rto y largo plazos. Los egresos comprenden las 
inve rsiones con recursos rec ibidos por préstamos de largo plazo 
y las aportac iones del productor, los costos de operac ión (adqui ­
sición de insumas, se rv ic ios y pago de sa lari os) y, fin almente, el 
se rv icio de la deuda de co rto y largo pl azos. 

CUADRO 1 

Ing resos y egresos pa ra la evaluación financ iera 
(M iles d e p esos de 7 989) 

ME7 " ME2b ME6c 

Año Ingresos Egresos Ingresos Egresos Ingresos Egresos 

1986 17 547 19 161 18 547 20 400 
1987 14 087 9 203 35 771 27 971 
1988 11 252 14 063 57 8 15 44 538 23 485 31 030 
1989 12 479 8 784 98 198 75 942 84 533 84 160 
1990 25 000 20 257 11 6 044 99 052 102 854 11 2 764 
1991 35 640 18 949 11 7 985 97 939 143 268 150 412 
1992 154 220 159 759 
1993 154 220 159 759 
1994 165 830 161 812 

a. Vivero. 
b. Expendio de insumas. 
c. Taller de procesamiento de lácteos. Esta microempresa inició su ope­

ración en 1988. 
Fuente: Elaboración propia con base en información directa. 

la microempresa rural 

Dichas ME se se lecc ionaron arb itrariamente entre las se is en 
estud io para ejemplificar la labor de sus d irigentes en todas las 
act ividades económicas. En el aná lisis financiero se aplicó una tasa 
de actua li zación de 43.4 1% para el sistema ba nca ri o y 46.84% 
pa ra el mod ificado. 

Confo rm e a la eva luac ión financiera se consideraron acepta­
bles las ME1 y ME2, pues en todos los escenari os la rentabi lidad 
fue adecuada. En con traste, la ME6 no cumplió ninguno de los 
criteri os en los cuatro escenari os. En términ os generales, según 
el análi sis fin anc iero cuatro ME ti enen resultados aceptables: los 
rend imientos son de 12 a 20 puntos superi o res a la tasa de actua­
li zac ión, es decir, son proyectos facti bles. En ca mbio, la ME4 y 
la ME6 no sat isfacen ninguno de los criteri os de rentabilidad. 

El análisis de la sensibilidad de estos proyectos a un incremento 
de 10% en los costos y un dec remento de 5% en los be nefi c ios 
a partir de 1990 muestra que son vulnerables. Esto puede atri ­
buirse a los sistemas de pago, a qu e los plazos de amort izac ión 
del cap ita l son demas iado co rtos, a las altas tasas de interés ban­
ca ri o y, prin cipa lmente, a la desventajosa relación de prec ios para 
los bienes que venden las ME contra los insumas qu e requieren, 
sobre todo en el caso de los talleres de producc ión de deri vados 
lácteos. 

El tema central de l estud io fue el análi sis eco nó mico o soc ial 
del proyecto; la informac ión básica para rea li za rlo aparece en el 
cuadro 2. La explicación de los conceptos en que se desglosa cada 
columna se expone en el apa rtado sobre la metodología de eva­
luación. 

CUADRO 2 

Beneficios y costos pa ra el análisis econÓmico 
(Miles d e pesos d e 7 989) 

Sistema 
Sistema bancario modificado 

Beneficios Costos Flujo de Flujo de 
Año Directos Indirectos Directos Indirectos efectivo efectivo 

1986 39 56 1 89 703 - 129 264 - 129 264 
1987 38 672 67 409 34 962 76 046 4 927 4 227 
1988 79 540 59 616 11 8 659 25 048 4 55 1 4 55 1 
1989 308 068 136 657 260 33 1 50 722 133 671 133 67 1 
1990 446 242 116 957 364 520 30 042 218 636 218 636 
1991 530 806 147 113 424 081 30 042 255 152 254 511 
1992 407 052 77 326 336 029 25 361 15 1 659 177 308 
1993 282 869 95 046 239 097 19 02 1 11 9 797 113 9 11 
1994 165 830 14 96 1 135 926 6 340 38 525 11 7 539 

Fuente: Elaboración propia con base en información directa. 

En dicho cuadro, del sistema modificado sólo se presenta la 
columna correspondiente al flujo de efectivo, con el propósito 
de compararlo con el del sistema bancario. Se observa una dife-

.. 
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CUADRO 3 

Resultados del análisis económico 

Sistema bancario 

Indicadores SAS 1 

Relación 
beneficio-costo 1.25 

Va lor ac tu al 
neto 325 955 506 

Tasa interna 
de rentabi lidad 
(porcentaje) 51 

U in análisis de sensibilidad. 
2. Con análi sio ele sensibi lidad. 

CA52 

1.14 

194 529 495 

41 

Sistema modificado 

SAS 1 CA 52 

1.27 1.16 

360 342 311 222 100 577 

52 42 

Fuente: Elaborac ión propia con base en información directa. 

rencia del benefic io neto entre ambos sistemas (véase el cuadro 
3). La tasa social de descuento ap licada fue de 15 por ciento . 

Los bene fi cio~ d irectos e Indirectos son aceptab les en todos 
los escenarios, siendo el más favo rable el que co rre~po nd e al sis­
tema modificado el e fi nanc iamiento; en él, por cada peso gasta­
do la soc iedad recupera uno y además obtiene 27 centavos. En 
términos monetari os esto eq uival e a lograr un va lor actual netci 
de poco más el e 360 mil lones ele pesos (1989), lo que implica que 
el proyecto ~a po rta ría paga r una tasa intern a el e rentab ilidad has­
ta el e 52%. En el segundo escenario se ti ene una relac ión costo­
beneficio de 1.4, que es el c riteri o el e dec isión más usado en la 
eva lu ac ión económica y que muestra que el proyecto rinde be­
nefic ios a la soc iedad en su conjunto aun en la situac ión menos 
propic ia. 

Un aspecto destacable del proyecto es el empleo ele la mano 
el e obra fami liar, en part icular los j orna l e~ requeridos al entrar en 

CUADRO 4 

Jorna les empleados anualmente en las microempresas, 
7987- 799 7 

Ario M El ME2 ME] ME4 Mf5 ME6 Total Sc1lario< 

'1987 MOF 327 144 471 2 339 860 
MOE 38 20 53 

1938 MOF 365 365 38 5 4 1 20 829 .5 6 757 500 
MOE 105 l3 143.0 

1989 MOF 364 34 1 322 59 704 580 2 370 30 61 1 000 
MOE 143 172 9 7 193 524 

1990 MOF 407 341 355 111 730 511 2 455 30 700 000 
MOE 143 186 68 6 219 622 

J'J'J1 MOF 407 341 3!5 141 730 548 ~ :JL2 32 925 000 
MOE 143 '186 68 9 364 .5 770.5 

Nota: Los espacios en blanco significan que en esos años todavía no en­
traba en operac1ón la microempresa . ME1 ~ vivero; ME 2, ME3, 
lv\ [4 - expendim insumas ga nade ro~ ; MtS y MF6 ~ talleres ele de­
ri vado~ lácteos. MO~ = mano de obra fam il19r o perrr1anente; 
MOE = maho de obra eventual o contratada . 

Fuente: Elaboración propia con base en información directa. 
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operac ión cada ME. Como se aprec ia en el cuadro 4, en 1991 , 
año en que se estabili za rá la producc ión de las ME, las seis ha­
brán creado en números redondos aprox imadamente siete em­
pleos perm anentes. Por otra parte, hasta 1989 (véase el cuadro 
5), ya sea considerando sólo los recursos provenientes de los FIRA 
o incluyendo la aportac ión del produ ctor, las inversiones por el 
número de empleos perm anentes arroj a un promedio de 15.2 mi­
llones de pesos en el primer caso y de 17.8 en el segundo. 

CUADRO S 

Inversiones fijas anua les en el proyecto de m icroempresas 
(Precios de 7 989) 

Con préstamo Con participación 
A rio a largo plazo del producto r Tota l 

1986 36 096 204 3 466 753 39 562 95 7 
1987 
1988 53 6 10 315 11 839 269 65.449 584 
1989 16 500 000 3 350 000 19 850 000 

Totdl 106 206 5 79 78 656 022 724 862 54 1 

Fuente: Elaborac ión propia con base en in form ación directa. 

Este promedio es importa nte porque ofrece una aprox im ación 
el e los requerim ientos de cap ita l necesar ios para retener la mano 
de obra fa miliar en el campo med iante la creac ión de empleos 
productivos y rem unerados; as im ismo, permite estim ar los efec­
tos en otros produ cto res del med io rural. D ichas ME absorb ieron 
hasta 90% de la mano de obra familiar. Por otra parte, aun c uan­
do el número de empl eos permanentes es en aparienc ia reduci­
do, proporc iona amplios beneficios in ta ngibles . Así, de ~ i ete em­
p l eo~ perman entes dependen aprox im adamente de 35 a 42 
familiares el e los microempresarios. Sin embargo, el mayor efec­
to el e las ME rad ica en el número el e benefic iarios el e la región, 
el cua l, según los informes técn icos, es de 400 a 600 producto­
res . Otro ben ef1cio adicional es el riúm ero el e jorna les eventuales 
generados, qu e según las estimac iones parti ciparán con 23% del 
tota l del empleo en 1991. 

Entre los beneficios intangibl es pueden señalarse: 

a] Transferencia de tecno logía adaptada a la reg ión . Los pro­
ducto res consumen los bienes y servicios que ofrecen los mi ­
croempresa ri os (por ejemplo, la rac ió n dietét ica para el ganado 
lechero) . Los vo lúmenes vendidos y el núm ero ·de consumidores 
ti enden a c recer. 

b] Organ izac ión para la producc ió n. Las ME han permitido 
crear bases pa ra dar nuevos cauces al desarrollo rural del va lle 
de Puebla, como la organi zación de los microempresarios con 
el fin de aprovechar economías de escala. 

e] Avances en los patrones el e los cultivos frutíco las y de las 
actividades pecuarias, a>í como en la conservación de suelos por 
medio de la combinac ión de cu lti vos básicos y frutícolas en la 
finca. 



858 

d] Incorporac ión de nuevos elementos en el mercado que fa­
vorecen la ampliación y la movilidad de los recursos de la eco­
nomía regional. 

e] Ahorro de recursos nac ionales al dejar de comprar concen­
trados comerciales cuyas patentes y fábricas pertenecen a empre­
sas en su mayoría transnaciona les. 

Consideraciones finales 

En términos generales se puede aseverar que las ME estudia­
das son técnica mente v iab les, cumplen una función soc ial, 

ya que contribuyen a transferir tecnologías apropiadas con reper­
cusiones d irectas en la producción y la productividad, y son fi­
nancieramente viables con un sistema espec ial de pago . 

Sin embargo, un exa men minucioso del proyecto de las ME 
permite establecer lo siguiente: 

1) Para que las ME tengan un mejor funcion amiento se requiere 
de una política de financiamiento acorde con su capac idad de 
pago; por ejemplo, se deben estab lecer créd itos preferenc iales 
o incentivos espec iales para las ME ex itosas que cumplan con una 
func ión soc ial. En la actualidad el finan ciami ento se proporciona 
conforme a la c las ifi cación tradic ional de las líneas de crédito de 
los FIRA, aun cuando no se adapta a la esca la de producción ni 
al acceso de los mercados de las ME en estudio. Los FIRA no ti e­
nen la experiencia necesa ri a para atender estos proyectos "de­
masiado pequeños" , lo que se refl eja, por ejemplo, en los plazos 
de recuperac ión del cap ital, que son de cuatro a c inco años, con 
uno de grac ia. Los rni croproyectos han mostrado requeri r uno, 
dos o hasta tres años para producir a su plena capac idad . 

Asimismo, es preciso establecer mecanismos legales que exi­
jan el cumplimi.ento del pago del servicio de la deuda, que po­
dría ajustarse de manera proporcional a los rendimien tos obte­
nidos. 

Otro aspecto que debe anali zarse es la participación del mi­
croempresario en las inversiones, que hasta ahora ha sido de 10 
a 15 por c iento del total de los requ erimien tos de capital. Ésta 
se ha rea lizado, por lo genera l, mediante materia les y enseres me­
nores qu e usualmente el productor ya poseía antes de empren­
der el proyecto; en otras ocasiones ha consistido en valorar su 
aportación de recursos, como la tierra. Se requieren mecanismos 
para determinar la participación del prod uctor con recursos en 
capital, de tal forma q ue a las ME se les considere como tales y 
el financiamiento institucional sea sólo un apoyo. En este senti­
do, una solución novedosa sería constituir empresas conjuntas 
entre varios pro?uctores con una división eficiente del trabajo. 

2) Faltan estudios acerca de la estructura del mercado en que 
participa la empresa. Por ejemplo, no se conoce con exactitud 
la demanda potencial de los expendios de insumos ganaderos, 
sea porque no se tienen datos sobre la magnitud y la composi­
ción del hato regional o porque se ignora la disposición de los 
productores a adoptar la dieta recomendada . Asimismo, poco se 
sabe acerca de la oferta de los principales insumos, como la po-

la microempresa rural 

llinaza y la melaza, y de la tendencia de los precios y el margen 
de ga nancia de los empresarios. 

Los ta lleres de deri vados lácteos expenden productos de ex­
celen te ca lidad, elaborados con lec he pura ciento por ciento; sin 
embargo, sus costos de producción son mayores que los de sus 
competidores. Operan en un mercado difícil , donde la compe­
tencia se basa en los precios y no en la ca lidad y cuya demanda 
está muy restringida porque só lo abarca a la prop ia comunidad 
y a las colonias aledañas. Tal vez habría que rev isa r en este caso 
la conveniencia de operar en pequ eña esca la. 

3) Se neces itan estudios comprementarios sobre nuevas acti­
vidades productivas y de se rvicios que pudieran desempeñar las 
ME rurales . En este sentido, podría considerase adecuado busca r 
la integración vertica l con el fin de hace r más rentables las acti vi­
dades. En el caso de la venta de dietas para el ganado a base de 
pollinaza y melaza, se exam ina actualmente la posibilidad de or­
gan iza r granjas de engorda de pollos y obtener como subproducto 
el primer ingredi ente. 

4) Se req uiere de un programa de formación de recu rsos huma­
nos en las comunidades donde se co nst ituyan ME, de tal forma 
que los encargados puedan desempeñar de manera independiente 
las funciones de contabilidad , comerc iali zac ión y autogestión y 
el equipo de técnicos asesores se pu eda retirar sin provoca r el 
fin de las ME. 

Según lo expuesto, las ME rurales ofrecen ventajas pero aún 
tienen restricciones para considerarse como estrategia de desarrollo 
rural. Por ejemplo, aumentan la movilidad de los factores de la 
producción, dando un uso más efic iente a los recursos de la co­
munidad y de la región donde se as ientan. Dichas em presas re­
qu ieren poco cap ital y, en cambio, traen grandes benefic ios a la 
soc iedad, pues proporcionan empleos, fomentan la transferen­
c ia de tecnologías y contribuyen a preservar los recursos natura­
les por medio de la conservac ión de sue los o de nuevas prácticas 
con la com binación de cu lti vos anua les y fru tíco las. 

Sin em bargo, como se seña ló, hace falta elaborar una po líti ca 
de fi nanciam iento y programas globales de asistencia técni ca. que 
perm itan instituir a las ME corno estrategia de desa rro llo rural. Si 
bien éstas pud ieran requ erir subsid ios en su etapa inicia l, deben 
concebirse como autofinanciables en el med iano plazo y aban­
donar la práctica del " pa ternal ismo" . 

Asimismo, para general izar el proyecto de ME como estrate­
gia de desarro llo se requiere invest igar diferentes entornos eco­
lógicos, económicos y sociopo líticos del país. De igual modo, se 
precisa de grupos interdiscipl inarios en los que participen espe­
cialistas de las áreas socioeconómicas, agrícolas, pecuarias, fo­
restales y agroindustriales, que además trabajen en la capacita­
ción de los productores. 

El enfoque de las ME promueve acti vidades productivas y de 
servicios que aumentan la disponibilidad de insumos y produc­
tos en el campo o que pueden llevar productos de éste a las ciu­
dades. Como tales habrá que considerarlas en la elaboración de 
las políticas macroeconómica, crediticia , de precios y de ingre­
sos, entre otras. O 


